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“España todavía es un país
modesto y necesita mejorar
para llegar a la altura de los
países europeos”, comentó Ca-
mí. El catedrático de Farmaco-
logía reconoció un avance pe-
ro aseguró que “el crecimiento
científico no ha estado a la al-
tura del crecimiento económi-
co español”, y añadió que Es-
paña debe aspirar a competir
en “primera división”.

El estudio tiene como obje-
tivo establecer un mapa de la
actividad científica en el área
de biomedicina y ciencias de la
salud que se desarrolla en Es-
paña, para distinguir cuáles
son los mejores grupos de in-
vestigación. La ministra argu-
mentó que todo esto servirá
para programar un nuevo siste-
ma que facilite “el flujo cons-
tante de información”.

La falta de colaboración in-
terregional es uno de los aspec-

tos destacados por el informe.
Únicamente un 9,2% de los
trabajos se realizó en coordina-
ción con distintas comunida-
des autónomas. El 23,3% se de-
sarrolló mediante la colabora-
ción internacional.

Madrid y Barcelona son las
dos comunidades que lideran
la clasificación estatal y agru-
pan más del 50% de los docu-
mentos publicados y más del
60% de citas científicas, segui-
das de Andalucía (12,4% de
las publicaciones) y la Comuni-
dad Valenciana (9,2%).

Entre los 30 primeros pues-
tos por actividad científica en
este área hay 16 universidades,
12 hospitales y dos centros del
Consejo Superior de Investiga-
ciones Científicas (CSIC). Los
tres primeros puestos los ocu-
pan la Universidad de Barcelo-
na, la Complutense y la Autó-
noma de Madrid.

EL PAÍS, Madrid
La sonda espacial Contour dejó
ayer la superficie terrestre a bor-
do de un cohete Delta II para
iniciar una misión de cuatro años
de duración que incluye el acerca-
miento a dos cometas, en los
años 2003 y 2006. El lanzamien-
to, desde Cabo Cañaveral, situó
la nave en una órbita elíptica de
la Tierra desde la cual la nave
partirá el próximo 15 de agosto
para situarse en una órbita alre-
dedor del Sol. Sus principales ob-
jetivos son el cometa Encke, que
sobrevolará el 12 de noviembre
de 2003, y el cometa Schwass-
man-Wachmann, al que se acer-
cará igualmente el 19 de junio de
2006. Si se descubriera algún
otro cometa científicamente inte-
resante durante la misión, Con-
tour podría dirigirse también ha-
cia él para estudiarlo.

La nave, un proyecto de bajo
coste (160 millones de euros) de
la NASA, lleva cuatro instrumen-
tos para tomar imágenes detalla-
das y medir la composición quí-
mica de los núcleos cometarios,
además de analizar el polvo y el
gas que les rodean. Contour se
acercará hasta un mínimo de 100
metros de los núcleos.

Dentro de seis meses iniciará
su viaje la nave europea Rosetta,
una misión mucho más compleja
y completa, que pretende posar
un módulo en la superficie del nú-
cleo del cometa Wirtanen en 2011.

MARTA COSTA-PAU, Barcelona
Más de 300 científicos y profesio-
nales del ámbito de la salud, me-
dio ambiente y prevención de
riesgos laborales han firmado
una declaración en la que recla-
man al Gobierno medidas urgen-
tes para eliminar los denomina-
dos contaminantes orgánicos tó-
xicos persistentes (COPT), origi-
nados en los procesos de produc-
ción industrial o agrícola y peli-
grosos para la salud.

El documento, apoyado por
Greenpeace y CC OO, denuncia
el “lamentable vacío de informa-
ción” existente en España sobre
esos compuestos. “A pesar de
que ya se ha demostrado que
esas sustancias provocan cáncer,
alteración endocrina o deterioro
de la calidad del esperma del
hombre, no se ha realizado nin-
gún estudio para conocer las con-
centraciones de estas sustancias
en ninguna muestra de pobla-
ción española”, afirma Miquel
Porta, del Instituto Municipal de
Investigaciones Médicas de Bar-
celona y uno de los primeros fir-
mantes de la declaración.

Los escasos estudios disponi-
bles señalan que entre el 80% y el
100% de la población española
presenta en sus tejidos concentra-
ciones detectables de contami-
nantes tóxicos persistentes, entre
ellos las dioxinas y furanos

—originados en los procesos de
incineración de residuos—, el
herbicida lindano, el fungicida
hexaclorobenceno —también uti-
lizado en la fabricación de
plásticos—, el policlorobifenilo
(PCB) — muy usado en transfor-
madores eléctricos— o el plagui-
cida DDE, derivado del DDT.

Estas sustancias se encuen-
tran en el aire, el agua y los ali-
mentos, especialmente en los que
contienen grasas animales. En
los humanos se acumula en las
células adiposas. “Las mujeres,
con una media de entre un 15% y
un 25% más de células grasas
que los hombres, son especial-
mente vulnerables a los efectos
de esas sustancias”, explica Car-
me Valls, endocrinóloga y dipu-
tada del PSC-Ciutadans pel Can-
vi en el Parlamento catalán.

A través de una página web
(www.istas.net/decops.htm) los
científicos facilitan información
sobre el origen y las fuentes de
emisión de estas sustancias. Espa-
ña ha de ratificar el Convenio de
Estocolmo, por el que los países
firmantes se comprometen a eli-
minar los 12 compuestos persis-
tentes más tóxicos. “El Gobier-
no, sin embargo, no ha presenta-
do el preceptivo plan de ejecu-
ción del convenio ni ha inventa-
riado las fuentes de emisión de
esas sustancias”, lamenta Porta.

Un estudio sitúa en la
segunda división mundial
la investigación española
Villalobos presenta el ‘mapa’ de la biomedicina

Una nave de
EE UU parte
para acercarse
a dos cometas

300 científicos piden al
Gobierno la supresión de
los tóxicos persistentes
Dioxinas y plaguicidas, entre los más comunes

AGENCIAS, Madrid
La producción científica española supone el 2,5% de la investi-
gación mundial y se sitúa a la “cabeza de la segunda división”,
según el informe presentado ayer por la ministra de Sanidad y
Consumo, Celia Villalobos, y por el responsable del estudio
Jordi Camí, catedrático de farmacología de la Universidad
Pompeu Fabra. Madrid y Barcelona son las comunidades
que lideran la clasificación a nivel estatal.


